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Resumen

Introducción. Es numerosa la literatura que aborda la infl uencia del estado emocional sobre 
funciones cognitivas como la atención, memoria, percepción, etc. También se está desarrollan-
do en los últimos años el estudio de la respuesta emocional en sujetos adictos a sustancias estu-
pefacientes.
Objetivo. El objetivo del presente estudio es, por una parte, comprobar si en sujetos drogo-
dependientes el contenido emocional del estímulo induce cambios en la percepción del mis-
mo, y por otra parte, ver si el efecto clínico principal de la sustancia de consumo preferente 
(alcohol frente a cocaína) infl uye en dicha capacidad perceptiva frente a estímulos de conte-
nido afectivo.
Material y método. Se estudió una muestra de 31 sujetos en tratamiento de su drogodependen-
cia (16 adictos a la cocaína y 15 adictos al alcohol), utilizando 30 imágenes seleccionadas del 
International Affective Picture System (IAPS) de Peter J. Lang y distribuidas en cinco condicio-
nes, según su contenido emocional.
Resultados. Los resultados mostraron que el contenido afectivo del estímulo modifi ca la capaci-
dad perceptiva sobre el mismo, en sujetos drogodependientes, así como que esta capacidad 
perceptiva cambia en función de la sustancia de consumo preferente, mostrando mejor capaci-
dad perceptiva los adictos a la cocaína.
Conclusiones. Estos resultados apoyan, primero, que la emoción puede modular la percepción, 
en función de la relevancia, para el sujeto drogodependiente, del estímulo presentado y que 
estas diferencias perceptivas tienen relación con la sustancia de consumo preferente.
© 2011 Elsevier España, S.L. y SET. Todos los derechos reservados.
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Emotional infl uence on the perception of visual stimuli in drug abuse patients

Abstract

Introduction. Several studies have shown the infl uence of emotional states on the cognitive 
functions such as attention, memory, perception, etc. Also, research related to emotional 
response in drug abuse patients has been increased.
Objective. The main objective of this research was, by one hand, to study if the visual 
perception is modulated by the emotional signifi cance of the stimuli and, by the other hand, to 
verify whether this effect is related to the clinical effects (stimulant vs sedative) of the drug of 
choice.
Material and methods. Thirty one drug abuse patients (16 cocaine and 15 alcoholic patients) 
who were in a community rehabilitation setting were assessed using 30 pictures from the 
International Affective Picture System (IAPS). The IAPS pictures have been classifi ed in fi ve 
conditions according with valence and arousal values.
Results. Results have shown that perceptual accuracy is related to the emotional valence of the 
stimuli. Also, cocaine patients have a better perceptual accuracy than alcoholic patients.
Conclusions. These results support, fi rst, that emotion can modulate the perception, in terms of 
relevance to the subject addict, the stimulus presented and that these perceptual differences 
are related to the substance of preferred consumption.
© 2011 Elsevier España, S.L. and SET. All rights reserved.

Introducción

Entre los modelos existentes que abordan las emociones, 
nos centramos en el desarrollado por Peter J. Lang y su 
equipo, en el que valencia y activación (o arousal) determi-
nan un espacio bidimensional donde ubicar las experiencias 
afectivas. La dimensión valencia refl eja el valor afectivo del 
estímulo, es decir, el nivel de agrado o desagrado que el es-
tímulo nos produce; mientras que la dimensión activación 
indica el grado de respuesta fi siológica, en un continuo que 
va desde un estado de alta activación a uno de relajación. 
Junto a estas dos dimensiones básicas que conforman la 
emoción, este autor y su equipo determinan una tercera, 
denominada dominancia, que hace referencia al nivel de 
control de la respuesta emocional que el sujeto percibe 
ante el estímulo presentado1.

Son numerosos los estudios que han determinado la in-
fl uencia que la respuesta emocional puede tener sobre pro-
cesos cognitivos como la atención2-6, el aprendizaje7,8, la 
memoria9,10 o la percepción11 e incluso sobre la actividad 
neuroendocrina12,13 o la sensibilidad al dolor14.

Desde un punto de vista evolutivo, esto supone que la 
emoción adquiere un valor adaptativo al entorno que nos 
rodea, facilitando que el sujeto pueda reaccionar de forma 
adecuada a las situaciones que se presentan en este entor-
no, sobre todo ante estímulos negativos, por ejemplo de 
miedo15,16. Para que se produzca una respuesta emocional, 
es necesario que se presente un estímulo, externo (por 
ejemplo una interacción personal), o interno al propio suje-
to (por ejemplo, un recuerdo), que sea capaz de evocar di-
cha respuesta afectiva. Dicho estímulo puede ser percibido 
de forma consciente o preconsciente17,18.

Centrándonos en la población de sujetos adictos a drogas, 
son cada vez más numerosos los trabajos sobre la respuesta 
emocional, que estudian, mediante técnicas de neuroima-

gen, las respuestas de craving en adictos a opiáceos19,20 o a 
cocaína21,22, los cambios en la liberación de la hormona cor-
ticotropina como responsable de la falta de motivación ante 
reforzadores naturales23, la alteración en los procesos de 
toma de decisiones24. Encuentran también, al usar estímulos 
naturales, no relacionados con las sustancias y su consumo, 
una disminución de la respuesta emocional, sobre todo ante 
estímulos cotidianos agradables25,26. Probablemente, como 
plantean Goldstein y Volkow en su modelo Impaired Respon-

se Inhibition and Salience Attribution (I-RISA)27, estos es-
tímulos naturales positivos se vean desplazados, en su 
capacidad reforzadora, por los estímulos relacionados con 
la sustancia y su consumo.

Si la emoción interviene modulando procesos cognitivos 
como la atención y la percepción, potenciándolos ante es-
tímulos emocionalmente relevantes, cabe pensar que en esta 
población de sujetos adictos, donde la respuesta emocional 
está alterada, también se verán afectados dichos procesos 
cognitivos, como indican los estudios en los que se ha descri-
to una alteración en la exactitud del reconocimiento de ex-
presiones faciales de emociones en sujetos alcohólicos28 y en 
sujetos adictos a otras sustancias29 o un deterioro en la capa-
cidad perceptiva general en sujetos policonsumidores30.

Como hemos comprobado en estudios anteriores sobre la 
respuesta emocional en sujetos adictos, existen claras dife-
rencias en función del efecto clínico principal (depresor 
frente a estimulante) de la sustancia de consumo preferen-
te25. Podemos establecer la hipótesis de que también existi-
rán diferencias en la capacidad perceptiva de estímulos 
visuales afectivos entre estos grupos de consumidores. Por 
tanto, los objetivos de este estudio son, primero, compro-
bar si el contenido afectivo de los estímulos presentados 
infl uye en la capacidad perceptiva en los sujetos adictos en 
situación de abstinencia y segundo, comprobar si encontra-
mos diferencias en esa capacidad perceptiva, en función del 
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efecto clínico principal, depresor frente a estimulante, de 
la sustancia de consumo preferente, alcohol y cocaína res-
pectivamente.

Material y método

Sujetos

Participaron voluntariamente en este estudio 31 sujetos 
adictos en situación de abstinencia controlada, mediante 
analítica de orina, en tratamiento en régimen de interna-
miento en el centro «Cortijo Buenos Aires» en Granada per-
teneciente a la Consejería para la Igualdad y Bienestar 
Social de la Junta de Andalucía, distribuidos en dos grupos, 
según la sustancia de consumo preferente:

— adictos a la cocaína (n = 16)
— adictos al alcohol (n = 15)

Las principales características clínicas y sociodemográfi -
cas de los sujetos participantes en el estudio se presentan 
en la tabla 1.

Instrumento

Para este estudio se diseñó un instrumento con 20 imágenes 
en color seleccionadas del Internacional Affective Picture Sys-

tem (I.A.P.S.), de Lang et al31 en función de sus valores de va-
lencia y activación, con las que se formaron cinco condiciones 
de 4 imágenes cada una (tabla 2). Estas fotos fueron tratadas 
mediante un programa informático de retoque fotográfico 
(Adobe Photoshop, versión 5.0) para introducir 7 cambios en 
cada una de ellas, con respecto a la imagen original. Con esto 
obteníamos 20 pares de imágenes aparentemente iguales, 
pero entre las que existían 7 pequeñas diferencias.

Cada par de imágenes (original y retocada) se proyecta-
ban una al lado de la otra durante 60 segundos, y la tarea 
consistía en descubrir el mayor número de diferencias en el 
menor tiempo posible.

El orden de presentación de las imágenes se distribuyó al 
azar en un solo bloque de presentación.

Procedimiento

A todos los sujetos se les explicó el objetivo del estudio y se 
les pidió su colaboración, así como la fi rma del consenti-
miento informado de participación voluntaria en la inves-
tigación. A continuación se les presentó un pequeño 

cuestionario con información clínica y toxicológica básica y 
se les instruyó en la mecánica de la prueba.

Las imágenes se proyectaban, mediante proyector 
de multimedia (Acer XD 1150 DLP) sobre una pantalla de 
1,20 × 1 m. El sujeto se situaba entre el cañón de luz y la 
pantalla, a 2 m de distancia de esta.

Antes de iniciar la presentación de las imágenes se les 
realizó una prueba para determinar su capacidad de discri-
minación de colores, basada en diferenciar círculos de dife-
rentes colores, y su agudeza visual, basada en los optotipos 
de Snellen proyectados sobre la pantalla. Se descartaron 
2 sujetos por no diferenciar correctamente los optotipos.

A continuación se realizaron dos ensayos de prueba y 
cuando el sujeto admitía conocer perfectamente en qué 
consistía la prueba, se iniciaba. Al fi nalizar la presentación 
de los primeros 10 pares de imágenes se procedía a un des-
canso de 5 minutos.

Durante la presentación de las imágenes, un experimen-
tador entrenado iba anotando en un cuestionario diseñado a 
tal efecto, las diferencias que el sujeto iba encontrando y 
cronometrando el tiempo en que las encontraba.

Variables

Variables independientes

Como variables independientes se utilizaron la variable grupo 
(pertenencia al grupo de sujetos, manipulado entre grupos a 
dos niveles: pertenencia al grupo alcohol frente al grupo co-
caína) y la variable condición (condición de cada diapositiva, 
manipulada intrasujeto, a cinco niveles) (tabla 2).

Variables dependientes

Como variables dependientes se usaron el número total de 
diferencias encontradas y el tiempo medio empleado en 
descubrirlas, para cada uno de los pares de imágenes.

Para medir la efi cacia perceptiva en cada par de imáge-
nes, se tuvo en cuenta el número de diferencias encontra-

Tabla 1 Características clínico-demográfi cas de la población estudiada

Alcohol Cocaína

 Media D.T. Media D.T.

Edad (años) 45,6    8,105  31,13   7,338
Tiempo de consumo (meses) 222,13 121,74  83,63  48,22
Tiempo de abstinencia (días) 328,33 345,31 164,94 128,86
Tiempo de estancia en C.T. (días)  45,07  33,22  61,94  37,91

C.T.: comunidad terapéutica; D.T.: desviación típica

Tabla 2 Descripción de las 5 condiciones de las imágenes

 Valencia Activación Dominancia

Condición 1 Neutra Calmada Neutra
Condición 2 Desagradable Neutra Baja
Condición 3 Agradable Neutra Alta
Condición 4 Desagradable Activante Baja
Condición 5 Agradable Activante Alta
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das y el tiempo empleado en descubrirlas, directa e 
inversamente proporcionales respectivamente al valor de 
efi cacia perceptiva obtenido. Ambos valores se combinaron 
en una función matemática:

Id + 
⎛
⎝

⎞
⎠

Fd + Id
tmáx.

 tmáx. = 
tp

d

d = Número de diferencias encontradas por cada par de imá-
genes (mínimo = 0 ; máximo = 7)
Id = Valor mínimo para número de diferencias d
Fd = Valor máximo para número de diferencias d
tmáx. = Tiempo de visión de cada par de imágenes (60 segun-
dos).
tp = Tiempo en que se encuentra cada diferencia en segun-
dos.

donde Id = d2 
I7
72  y Fd = Id + 1 + 

⎛
⎝

⎞
⎠

Fd + 1 + Id + 1

3

Para el desarrollo de esta función matemática se acepta-
ron tres criterios arbitrarios:

—  Los valores de efi cacia perceptiva se establecieron entre 
0 y 100 puntos.

—  El valor mínimo en efi cacia perceptiva para los 7 aciertos 
sería de 70 puntos:

 I7 = 70

—  El valor máximo del rango de puntuación en efi cacia per-
ceptiva para cada número de aciertos equivaldría al pri-
mer tercio del rango de puntuación en efi cacia perceptiva 
del número de aciertos siguiente:

 Fd = Id + 1 + 
⎛
⎝

⎞
⎠

Fd + 1 + Id + 1

3

Con estos criterios se establecieron unos rangos de pun-
tuación en efi cacia perceptiva, en función del tiempo que 
se empleó en encontrarlas, para cada número de diferen-
cias encontradas (tabla 3) (fi g. 1).

Análisis estadísticos

Para comprobar si el contenido afectivo de las imágenes 
infl uía en la capacidad perceptiva de los sujetos, se realizó 

un ANOVA de medidas repetidas usando como factor la con-
dición manipulada intrasujeto a cinco niveles (condi-
ción 1 a la 5) y como variable dependiente el valor medio 
de capacidad perceptiva para cada sujeto (obtenido a par-
tir del número de diferencias encontradas en cada par de 
imágenes y el tiempo medio empleado en ello) en los 4 pa-
res de imágenes de cada condición.

Para comprobar si existían diferencias en la capacidad 
perceptiva entre los dos grupos se realizó un ANOVA unifac-
torial en un modelo entregrupo, donde el factor era la per-
tenencia al grupo, manipulado a 2 niveles (grupo de 
alcohol frente al grupo de cocaína), y como variable de-
pendiente, el resultado total conseguido en la prueba para 
cada sujeto (obtenido al calcular el valor medio de la ca-
pacidad perceptiva, de cada sujeto en los 20 pares de imá-
genes).

Para ver en qué condiciones se daban diferencias entre 
ambos grupos de sujetos, se realizaron 5 ANOVAS unifacto-
riales, uno por cada una de las condiciones, usando como 
factor la pertenencia a cada grupo de sujetos, manipulado 
entregrupo a dos niveles (grupo alcohol frente al grupo co-
caína) y como variable dependiente la puntuación media 
de capacidad perceptiva obtenida por cada sujeto en los 
cuatro pares de imágenes de cada condición.

Como entre ambos grupos existían diferencias clínicas y 
demográfi cas: edad, tiempo de consumo, tiempo de abs-
tinencia y tiempo de tratamiento en el centro, se realiza-
ron, previamente 4 ANOVAS unifactoriales, uno para cada 
una de estas variables. Para cada uno de estos ANOVAS, se 
dividió toda la población de sujetos en cuartiles, en fun-
ción de la edad, tiempo de consumo, tiempo de abstinen-
cia y tiempo de tratamiento, respectivamente, y se usó 
como factor la pertenencia a cada cuartil, manipulado 
entregrupo y a cuatro niveles. Como variable dependien-
te se usó en todos los casos la puntuación media en capa-
cidad perceptiva, obtenida por cada sujeto en los 
20 pares de imágenes.

Para el análisis de datos se utilizó el programa SPSS en su 
versión 12.0.

Resultados

En primer lugar, se estudió si existían diferencias entre los 
sujetos en función de variables clínicas y demográficas 
como: edad, tiempo de consumo, tiempo de abstinencia y 

Tabla 3 Rangos de valores en efi cacia perceptiva 
para cada número de aciertos por imagen

N.º diferencias 
halladas en cada 
par de imágenes

Valor mínimo 
de efi cacia 
perceptiva

Valor máximo 
de efi cacia 
perceptiva

1  1,43  9,99
2  5,71 18,57
3 12,87 29,97
4 22.88 44,15
5 35,75 60,95
6 51,43 80
7 70 100 Figura 1 Rangos de valores en efi cacia perceptiva para cada 

número de aciertos por imagen.
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tiempo de tratamiento, para lo que se repartió a todos los 
sujetos en cuartiles en función de cada una de las variables. 
Se realizaron 4 ANOVA unifactoriales, uno para cada una de 
las variables analizadas, en un modelo entregrupo, donde el 
factor usado fue la pertenencia a cada cuartil manipulado 
entregrupo a cuatro niveles y la variable dependiente fue la 
puntuación media en capacidad perceptiva, obtenida por 
cada sujeto en los 20 pares de imágenes. Los resultados de-
mostraron que no existían diferencias significativas para 
ninguna de las variables analizadas.

A continuación se estudió si el contenido afectivo de las 
imágenes infl uía en la capacidad perceptiva de los sujetos, 
para lo que se realizó un ANOVA de medidas repetidas usan-
do como factor la condición manipulada intrasujeto a cinco 
niveles (condición 1 a la 5) y como variable dependiente el 
valor medio de capacidad perceptiva para cada sujeto en 
los 4 pares de imágenes de cada condición. El resultado de 
este ANOVA demostró que existían diferencias estadística-
mente signifi cativas entre las cinco condiciones (lambda de 
Wilks = 0,388; F4,27 = 10,666; p < 0,001) (fi g. 2).

También se estudió si existían diferencias en la capacidad 
perceptiva entre los dos grupos, para lo que se realizó un 
ANOVA unifactorial, usando como factor la pertenencia al 
grupo de sustancia de consumo preferente, manipulado en-
tregrupo a dos niveles (grupo alcohol frente a grupo cocaí-
na). Como variable dependiente se usó el resultado total 
conseguido en la prueba para cada sujeto. El resultado de 
este ANOVA mostró que existían diferencias signifi cativas 
entre ambos grupos de sujetos en la puntuación total obte-
nida en la prueba, (F1,29 = 5,919; p < 0,022).

Por último, se estudió si las diferencias entre ambos gru-
pos de sujetos se daban también en cada condición, para lo 
que se realizaron 5 ANOVA unifactoriales, uno para cada una 
de las condiciones, donde el factor fue la pertenencia a cada 
grupo de sujetos, manipulado entregrupo a dos niveles (gru-
po alcohol frente a grupo cocaína) y como variable depen-
diente la puntuación media de capacidad perceptiva 
obtenida por cada sujeto en los cuatro pares de imágenes de 
cada condición. Los resultados de estos cinco ANOVA de-
mostraron que existían diferencias signifi cativas en la con-
dición 3 (F1,29 = 5,668; p < 0,025) y en la condición 5 

(F1,29 = 8,248; p < 0,009), donde los sujetos del grupo de 
 cocaína percibían mejor que los del grupo de alcohol (fi g. 3).

Discusión

Los resultados muestran en primer lugar que las variables 
edad, tiempo de consumo, tiempo de abstinencia y tiempo 
de tratamiento no infl uyen de forma signifi cativa en los re-
sultados obtenidos. Otro factor con el que se podría intro-
ducir un sesgo en los resultados era la diferencia en agudeza 
visual, pero para obviar este, se realizó una prueba de agu-
deza visual previa utilizando los optotipos de Snellen que 
aseguraban una capacidad visual mínima para detectar to-
das las diferencias.

Una vez controladas estas variables extrañas al estudio, 
encontramos que el contenido afectivo de las imágenes in-
fl uía en la capacidad perceptiva de los sujetos, con diferen-
cias signifi cativas entre los resultados obtenidos en las cinco 
condiciones. Como podemos ver en la fi gura 1, las condicio-
nes que ofrecen una menor efi cacia perceptiva son la 3 y la 
5 (valencia agradable) y las que ofrecen una mayor efi cacia 
perceptiva son la 1, 2 y 4. Como vemos, las condiciones 2 y 
sobre todo la 4 (valencia desgradable) favorecen una mayor 
efi cacia perceptiva, de acuerdo con lo encontrado en estu-
dios anteriores donde se ve que ante estímulos negativos 
(caras expresando miedo), se realza la percepción32,33. Esto 
nos permitiría establecer la hipótesis de que es la valencia 
del estímulo afectivo la que mejor predice la efi cacia per-
ceptiva, que se ve favorecida ante estímulos negativos, 
donde la amígdala tiene un papel importante en la detec-
ción precoz de estímulos amenazantes, al utilizar vías neu-
rales más rápidas, que sin pasar por estructuras corticales 
pudieran llegar al tálamo, y promover respuestas de escape 
o defensa más rápidas y efi caces34,35, lo que aporta un claro 
valor adaptativo al fenómeno emocional.

Por otra parte, en sujetos adictos el nivel de activación 
provocado por estímulos naturales agradables (sexo) es me-
nor que en sujetos no adictos, sin que ocurra lo mismo con 
los estímulos de naturaleza desagradable25. De acuerdo con 
el modelo I-RISA27, estos estímulos apetitivos naturales 

Figura 2 Valores en efi cacia perceptiva para cada una de las 
condiciones de las imágenes, para todos los sujetos.
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Figura 3 Valores en efi cacia perceptiva para cada una de las 
condiciones de las imágenes, para cada grupo de sujetos.
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pierden relevancia frente a estímulos relacionados con el 
consumo.

Por otra parte, la condición 1 (estímulos neutros) también 
presenta unos niveles perceptivos altos, en contra de lo pos-
tulado anteriormente. No obstante, en población adicta se 
ha visto que ante estímulos neutros se produce una respues-
ta fi siológica y subjetiva similar a la producida ante estímu-
los relevantes emocionalmente y mayor que en los sujetos 
controles26, lo que podría explicar estos resultados.

Respecto a comprobar si existen diferencias en la capaci-
dad perceptiva, en función del efecto clínico principal (de-
presor frente a estimulante) de la sustancia de consumo 
preferente (alcohol y cocaína), se encuentra que sí se dan 
estas diferencias entre ambos grupos de sujetos adictos, 
siendo los consumidores de cocaína, frente a los de alcohol, 
los que presentan una mayor efi cacia preceptiva. En un es-
tudio anterior25 se vio que los sujetos consumidores prefe-
rentes de sustancias estimulantes (cocaína) mostraban una 
mayor sensibilidad subjetiva a la valencia de los estímulos 
presentados que los sujetos consumidores preferentes de 
sustancias sedantes (alcohol, heroína y revuelto), sobre 
todo entre los grupos de consumidores preferentes de cocaí-
na y alcohol. Si, como hemos visto en párrafos anteriores, la 
respuesta emocional interviene modulando procesos cogni-
tivos como la percepción, cabe pensar que ante una mayor 
sensibilidad emocional ante los estímulos presentados, la 
modulación de estos procesos cognitivos por parte de 
la emoción será también más acusada. Esto ayudaría a ex-
plicar los resultados obtenidos en este estudio. Además, al 
analizar las condiciones en las que se dan diferencias signi-
fi cativas en la capacidad perceptiva entre ambos grupos, 
vemos que es en las condiciones 3 y 5 (valencia positiva), 
donde ambos grupos son significativamente diferentes. 
 Según el modelo I-RISA27 estos estímulos naturales (por 
ejemplo, sexo) de valencia positiva pierden su relevancia y 
capacidad de poner en marcha comportamientos en los su-
jetos drogodependientes, a favor de aquellos estímulos 
 relacionados con el consumo. Es en estos estímulos de natu-
raleza apetitiva donde más diferencias encontramos entre 
los sujetos consumidores y los no consumidores. En un estu-
dio anterior36 encontramos que ante estímulos visuales de 
contenido erótico, son los consumidores habituales de co-
caína, en comparación con sujetos consumidores habituales 
de alcohol, heroína y revuelto e incluso los sujetos contro-
les, los que más valoran subjetivamente este tipo de es-
tímulos, y los sujetos consumidores de alcohol, los que 
menos lo valoran. Por tanto, una valoración inferior de los 
sujetos consumidores habituales de alcohol de estos estímu-
los apetitivos y una sobrevaloración por parte de los consu-
midores habituales de cocaína, ayudaría a entender los 
resultados obtenidos en este estudio, si consideramos la ca-
pacidad de la respuesta emocional para modular habilidades 
cognitivas.

Resumiendo, estos resultados apoyan lo ya encontrado en 
estudios anteriores sobre la modulación de la emoción en 
procesos cognitivos como la percepción, favoreciendo esta 
ante estímulos relevantes para el sujeto. Por otra parte, 
también apoyan que el consumo de sustancias diferentes 
(alcohol o cocaína) provoca también alteraciones diferen-
tes en la capacidad perceptiva. Con los datos de este estu-
dio no podemos concluir si estas diferencias en la capacidad 
perceptiva encontradas entre consumidores de alcohol y de 

cocaína se deban al diferente efecto directo de cada sustan-
cia sobre el procesamiento cognitivo o a infl uencias indirec-
tas, al afectar el consumo de cada sustancia de forma 
distinta a la respuesta emocional y, por tanto, afectar a la 
modulación normal que esta ejerce sobre la cognición. Para 
controlar este posible efecto, en estudios posteriores sería 
necesario medir el deterioro en otras funciones cognitivas.

No obstante, estos resultados encajan en nuestra línea de 
investigación sobre trastornos emocionales en sujetos adic-
tos y es una forma diferente de analizarlos, volviendo a po-
ner en valor la importancia del factor emocional en el 
complejo fenómeno de la drogodependencia.
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Emotional infl uence on the perception of visual stimuli in drug abuse patients

Abstract

Introduction. Several studies have shown the infl uence of emotional states on the cognitive 
functions such as attention, memory, perception, etc. Also, research related to emotional 
response in drug abuse patients has been increased.
Objective. The main objective of this research was, by one hand, to study if the visual 
perception is modulated by the emotional signifi cance of the stimuli and, by the other hand, to 
verify whether this effect is related to the clinical effects (stimulant vs sedative) of the drug of 
choice.
Material and methods. Thirty one drug abuse patients (16 cocaine and 15 alcoholic patients) 
who were in a community rehabilitation setting were assessed using 30 pictures from the 
International Affective Picture System (IAPS). The IAPS pictures have been classifi ed in fi ve 
conditions according with valence and arousal values.
Results. Results have shown that perceptual accuracy is related to the emotional valence of the 
stimuli. Also, cocaine patients have a better perceptual accuracy than alcoholic patients.
Conclusions. These results support, fi rst, that emotion can modulate the perception, in terms of 
relevance to the subject addict, the stimulus presented and that these perceptual differences 
are related to the substance of preferred consumption.
© 2011 Elsevier España, S.L. and SET. All rights reserved.

Introducción

Entre los modelos existentes que abordan las emociones, 
nos centramos en el desarrollado por Peter J. Lang y su 
equipo, en el que valencia y activación (o arousal) determi-
nan un espacio bidimensional donde ubicar las experiencias 
afectivas. La dimensión valencia refl eja el valor afectivo del 
estímulo, es decir, el nivel de agrado o desagrado que el es-
tímulo nos produce; mientras que la dimensión activación 
indica el grado de respuesta fi siológica, en un continuo que 
va desde un estado de alta activación a uno de relajación. 
Junto a estas dos dimensiones básicas que conforman la 
emoción, este autor y su equipo determinan una tercera, 
denominada dominancia, que hace referencia al nivel de 
control de la respuesta emocional que el sujeto percibe 
ante el estímulo presentado1.

Son numerosos los estudios que han determinado la in-
fl uencia que la respuesta emocional puede tener sobre pro-
cesos cognitivos como la atención2-6, el aprendizaje7,8, la 
memoria9,10 o la percepción11 e incluso sobre la actividad 
neuroendocrina12,13 o la sensibilidad al dolor14.

Desde un punto de vista evolutivo, esto supone que la 
emoción adquiere un valor adaptativo al entorno que nos 
rodea, facilitando que el sujeto pueda reaccionar de forma 
adecuada a las situaciones que se presentan en este entor-
no, sobre todo ante estímulos negativos, por ejemplo de 
miedo15,16. Para que se produzca una respuesta emocional, 
es necesario que se presente un estímulo, externo (por 
ejemplo una interacción personal), o interno al propio suje-
to (por ejemplo, un recuerdo), que sea capaz de evocar di-
cha respuesta afectiva. Dicho estímulo puede ser percibido 
de forma consciente o preconsciente17,18.

Centrándonos en la población de sujetos adictos a drogas, 
son cada vez más numerosos los trabajos sobre la respuesta 
emocional, que estudian, mediante técnicas de neuroima-

gen, las respuestas de craving en adictos a opiáceos19,20 o a 
cocaína21,22, los cambios en la liberación de la hormona cor-
ticotropina como responsable de la falta de motivación ante 
reforzadores naturales23, la alteración en los procesos de 
toma de decisiones24. Encuentran también, al usar estímulos 
naturales, no relacionados con las sustancias y su consumo, 
una disminución de la respuesta emocional, sobre todo ante 
estímulos cotidianos agradables25,26. Probablemente, como 
plantean Goldstein y Volkow en su modelo Impaired Respon-

se Inhibition and Salience Attribution (I-RISA)27, estos es-
tímulos naturales positivos se vean desplazados, en su 
capacidad reforzadora, por los estímulos relacionados con 
la sustancia y su consumo.

Si la emoción interviene modulando procesos cognitivos 
como la atención y la percepción, potenciándolos ante es-
tímulos emocionalmente relevantes, cabe pensar que en esta 
población de sujetos adictos, donde la respuesta emocional 
está alterada, también se verán afectados dichos procesos 
cognitivos, como indican los estudios en los que se ha descri-
to una alteración en la exactitud del reconocimiento de ex-
presiones faciales de emociones en sujetos alcohólicos28 y en 
sujetos adictos a otras sustancias29 o un deterioro en la capa-
cidad perceptiva general en sujetos policonsumidores30.

Como hemos comprobado en estudios anteriores sobre la 
respuesta emocional en sujetos adictos, existen claras dife-
rencias en función del efecto clínico principal (depresor 
frente a estimulante) de la sustancia de consumo preferen-
te25. Podemos establecer la hipótesis de que también existi-
rán diferencias en la capacidad perceptiva de estímulos 
visuales afectivos entre estos grupos de consumidores. Por 
tanto, los objetivos de este estudio son, primero, compro-
bar si el contenido afectivo de los estímulos presentados 
infl uye en la capacidad perceptiva en los sujetos adictos en 
situación de abstinencia y segundo, comprobar si encontra-
mos diferencias en esa capacidad perceptiva, en función del 
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efecto clínico principal, depresor frente a estimulante, de 
la sustancia de consumo preferente, alcohol y cocaína res-
pectivamente.

Material y método

Sujetos

Participaron voluntariamente en este estudio 31 sujetos 
adictos en situación de abstinencia controlada, mediante 
analítica de orina, en tratamiento en régimen de interna-
miento en el centro «Cortijo Buenos Aires» en Granada per-
teneciente a la Consejería para la Igualdad y Bienestar 
Social de la Junta de Andalucía, distribuidos en dos grupos, 
según la sustancia de consumo preferente:

— adictos a la cocaína (n = 16)
— adictos al alcohol (n = 15)

Las principales características clínicas y sociodemográfi -
cas de los sujetos participantes en el estudio se presentan 
en la tabla 1.

Instrumento

Para este estudio se diseñó un instrumento con 20 imágenes 
en color seleccionadas del Internacional Affective Picture Sys-

tem (I.A.P.S.), de Lang et al31 en función de sus valores de va-
lencia y activación, con las que se formaron cinco condiciones 
de 4 imágenes cada una (tabla 2). Estas fotos fueron tratadas 
mediante un programa informático de retoque fotográfico 
(Adobe Photoshop, versión 5.0) para introducir 7 cambios en 
cada una de ellas, con respecto a la imagen original. Con esto 
obteníamos 20 pares de imágenes aparentemente iguales, 
pero entre las que existían 7 pequeñas diferencias.

Cada par de imágenes (original y retocada) se proyecta-
ban una al lado de la otra durante 60 segundos, y la tarea 
consistía en descubrir el mayor número de diferencias en el 
menor tiempo posible.

El orden de presentación de las imágenes se distribuyó al 
azar en un solo bloque de presentación.

Procedimiento

A todos los sujetos se les explicó el objetivo del estudio y se 
les pidió su colaboración, así como la fi rma del consenti-
miento informado de participación voluntaria en la inves-
tigación. A continuación se les presentó un pequeño 

cuestionario con información clínica y toxicológica básica y 
se les instruyó en la mecánica de la prueba.

Las imágenes se proyectaban, mediante proyector 
de multimedia (Acer XD 1150 DLP) sobre una pantalla de 
1,20 × 1 m. El sujeto se situaba entre el cañón de luz y la 
pantalla, a 2 m de distancia de esta.

Antes de iniciar la presentación de las imágenes se les 
realizó una prueba para determinar su capacidad de discri-
minación de colores, basada en diferenciar círculos de dife-
rentes colores, y su agudeza visual, basada en los optotipos 
de Snellen proyectados sobre la pantalla. Se descartaron 
2 sujetos por no diferenciar correctamente los optotipos.

A continuación se realizaron dos ensayos de prueba y 
cuando el sujeto admitía conocer perfectamente en qué 
consistía la prueba, se iniciaba. Al fi nalizar la presentación 
de los primeros 10 pares de imágenes se procedía a un des-
canso de 5 minutos.

Durante la presentación de las imágenes, un experimen-
tador entrenado iba anotando en un cuestionario diseñado a 
tal efecto, las diferencias que el sujeto iba encontrando y 
cronometrando el tiempo en que las encontraba.

Variables

Variables independientes

Como variables independientes se utilizaron la variable grupo 
(pertenencia al grupo de sujetos, manipulado entre grupos a 
dos niveles: pertenencia al grupo alcohol frente al grupo co-
caína) y la variable condición (condición de cada diapositiva, 
manipulada intrasujeto, a cinco niveles) (tabla 2).

Variables dependientes

Como variables dependientes se usaron el número total de 
diferencias encontradas y el tiempo medio empleado en 
descubrirlas, para cada uno de los pares de imágenes.

Para medir la efi cacia perceptiva en cada par de imáge-
nes, se tuvo en cuenta el número de diferencias encontra-

Tabla 1 Características clínico-demográfi cas de la población estudiada

Alcohol Cocaína

 Media D.T. Media D.T.

Edad (años) 45,6    8,105  31,13   7,338
Tiempo de consumo (meses) 222,13 121,74  83,63  48,22
Tiempo de abstinencia (días) 328,33 345,31 164,94 128,86
Tiempo de estancia en C.T. (días)  45,07  33,22  61,94  37,91

C.T.: comunidad terapéutica; D.T.: desviación típica

Tabla 2 Descripción de las 5 condiciones de las imágenes

 Valencia Activación Dominancia

Condición 1 Neutra Calmada Neutra
Condición 2 Desagradable Neutra Baja
Condición 3 Agradable Neutra Alta
Condición 4 Desagradable Activante Baja
Condición 5 Agradable Activante Alta
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das y el tiempo empleado en descubrirlas, directa e 
inversamente proporcionales respectivamente al valor de 
efi cacia perceptiva obtenido. Ambos valores se combinaron 
en una función matemática:

Id + 
⎛
⎝

⎞
⎠

Fd + Id
tmáx.

 tmáx. = 
tp

d

d = Número de diferencias encontradas por cada par de imá-
genes (mínimo = 0 ; máximo = 7)
Id = Valor mínimo para número de diferencias d
Fd = Valor máximo para número de diferencias d
tmáx. = Tiempo de visión de cada par de imágenes (60 segun-
dos).
tp = Tiempo en que se encuentra cada diferencia en segun-
dos.

donde Id = d2 
I7
72  y Fd = Id + 1 + 

⎛
⎝

⎞
⎠

Fd + 1 + Id + 1

3

Para el desarrollo de esta función matemática se acepta-
ron tres criterios arbitrarios:

—  Los valores de efi cacia perceptiva se establecieron entre 
0 y 100 puntos.

—  El valor mínimo en efi cacia perceptiva para los 7 aciertos 
sería de 70 puntos:

 I7 = 70

—  El valor máximo del rango de puntuación en efi cacia per-
ceptiva para cada número de aciertos equivaldría al pri-
mer tercio del rango de puntuación en efi cacia perceptiva 
del número de aciertos siguiente:

 Fd = Id + 1 + 
⎛
⎝

⎞
⎠

Fd + 1 + Id + 1

3

Con estos criterios se establecieron unos rangos de pun-
tuación en efi cacia perceptiva, en función del tiempo que 
se empleó en encontrarlas, para cada número de diferen-
cias encontradas (tabla 3) (fi g. 1).

Análisis estadísticos

Para comprobar si el contenido afectivo de las imágenes 
infl uía en la capacidad perceptiva de los sujetos, se realizó 

un ANOVA de medidas repetidas usando como factor la con-
dición manipulada intrasujeto a cinco niveles (condi-
ción 1 a la 5) y como variable dependiente el valor medio 
de capacidad perceptiva para cada sujeto (obtenido a par-
tir del número de diferencias encontradas en cada par de 
imágenes y el tiempo medio empleado en ello) en los 4 pa-
res de imágenes de cada condición.

Para comprobar si existían diferencias en la capacidad 
perceptiva entre los dos grupos se realizó un ANOVA unifac-
torial en un modelo entregrupo, donde el factor era la per-
tenencia al grupo, manipulado a 2 niveles (grupo de 
alcohol frente al grupo de cocaína), y como variable de-
pendiente, el resultado total conseguido en la prueba para 
cada sujeto (obtenido al calcular el valor medio de la ca-
pacidad perceptiva, de cada sujeto en los 20 pares de imá-
genes).

Para ver en qué condiciones se daban diferencias entre 
ambos grupos de sujetos, se realizaron 5 ANOVAS unifacto-
riales, uno por cada una de las condiciones, usando como 
factor la pertenencia a cada grupo de sujetos, manipulado 
entregrupo a dos niveles (grupo alcohol frente al grupo co-
caína) y como variable dependiente la puntuación media 
de capacidad perceptiva obtenida por cada sujeto en los 
cuatro pares de imágenes de cada condición.

Como entre ambos grupos existían diferencias clínicas y 
demográfi cas: edad, tiempo de consumo, tiempo de abs-
tinencia y tiempo de tratamiento en el centro, se realiza-
ron, previamente 4 ANOVAS unifactoriales, uno para cada 
una de estas variables. Para cada uno de estos ANOVAS, se 
dividió toda la población de sujetos en cuartiles, en fun-
ción de la edad, tiempo de consumo, tiempo de abstinen-
cia y tiempo de tratamiento, respectivamente, y se usó 
como factor la pertenencia a cada cuartil, manipulado 
entregrupo y a cuatro niveles. Como variable dependien-
te se usó en todos los casos la puntuación media en capa-
cidad perceptiva, obtenida por cada sujeto en los 
20 pares de imágenes.

Para el análisis de datos se utilizó el programa SPSS en su 
versión 12.0.

Resultados

En primer lugar, se estudió si existían diferencias entre los 
sujetos en función de variables clínicas y demográficas 
como: edad, tiempo de consumo, tiempo de abstinencia y 

Tabla 3 Rangos de valores en efi cacia perceptiva 
para cada número de aciertos por imagen

N.º diferencias 
halladas en cada 
par de imágenes

Valor mínimo 
de efi cacia 
perceptiva

Valor máximo 
de efi cacia 
perceptiva

1  1,43  9,99
2  5,71 18,57
3 12,87 29,97
4 22.88 44,15
5 35,75 60,95
6 51,43 80
7 70 100 Figura 1 Rangos de valores en efi cacia perceptiva para cada 

número de aciertos por imagen.
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tiempo de tratamiento, para lo que se repartió a todos los 
sujetos en cuartiles en función de cada una de las variables. 
Se realizaron 4 ANOVA unifactoriales, uno para cada una de 
las variables analizadas, en un modelo entregrupo, donde el 
factor usado fue la pertenencia a cada cuartil manipulado 
entregrupo a cuatro niveles y la variable dependiente fue la 
puntuación media en capacidad perceptiva, obtenida por 
cada sujeto en los 20 pares de imágenes. Los resultados de-
mostraron que no existían diferencias significativas para 
ninguna de las variables analizadas.

A continuación se estudió si el contenido afectivo de las 
imágenes infl uía en la capacidad perceptiva de los sujetos, 
para lo que se realizó un ANOVA de medidas repetidas usan-
do como factor la condición manipulada intrasujeto a cinco 
niveles (condición 1 a la 5) y como variable dependiente el 
valor medio de capacidad perceptiva para cada sujeto en 
los 4 pares de imágenes de cada condición. El resultado de 
este ANOVA demostró que existían diferencias estadística-
mente signifi cativas entre las cinco condiciones (lambda de 
Wilks = 0,388; F4,27 = 10,666; p < 0,001) (fi g. 2).

También se estudió si existían diferencias en la capacidad 
perceptiva entre los dos grupos, para lo que se realizó un 
ANOVA unifactorial, usando como factor la pertenencia al 
grupo de sustancia de consumo preferente, manipulado en-
tregrupo a dos niveles (grupo alcohol frente a grupo cocaí-
na). Como variable dependiente se usó el resultado total 
conseguido en la prueba para cada sujeto. El resultado de 
este ANOVA mostró que existían diferencias signifi cativas 
entre ambos grupos de sujetos en la puntuación total obte-
nida en la prueba, (F1,29 = 5,919; p < 0,022).

Por último, se estudió si las diferencias entre ambos gru-
pos de sujetos se daban también en cada condición, para lo 
que se realizaron 5 ANOVA unifactoriales, uno para cada una 
de las condiciones, donde el factor fue la pertenencia a cada 
grupo de sujetos, manipulado entregrupo a dos niveles (gru-
po alcohol frente a grupo cocaína) y como variable depen-
diente la puntuación media de capacidad perceptiva 
obtenida por cada sujeto en los cuatro pares de imágenes de 
cada condición. Los resultados de estos cinco ANOVA de-
mostraron que existían diferencias signifi cativas en la con-
dición 3 (F1,29 = 5,668; p < 0,025) y en la condición 5 

(F1,29 = 8,248; p < 0,009), donde los sujetos del grupo de 
 cocaína percibían mejor que los del grupo de alcohol (fi g. 3).

Discusión

Los resultados muestran en primer lugar que las variables 
edad, tiempo de consumo, tiempo de abstinencia y tiempo 
de tratamiento no infl uyen de forma signifi cativa en los re-
sultados obtenidos. Otro factor con el que se podría intro-
ducir un sesgo en los resultados era la diferencia en agudeza 
visual, pero para obviar este, se realizó una prueba de agu-
deza visual previa utilizando los optotipos de Snellen que 
aseguraban una capacidad visual mínima para detectar to-
das las diferencias.

Una vez controladas estas variables extrañas al estudio, 
encontramos que el contenido afectivo de las imágenes in-
fl uía en la capacidad perceptiva de los sujetos, con diferen-
cias signifi cativas entre los resultados obtenidos en las cinco 
condiciones. Como podemos ver en la fi gura 1, las condicio-
nes que ofrecen una menor efi cacia perceptiva son la 3 y la 
5 (valencia agradable) y las que ofrecen una mayor efi cacia 
perceptiva son la 1, 2 y 4. Como vemos, las condiciones 2 y 
sobre todo la 4 (valencia desgradable) favorecen una mayor 
efi cacia perceptiva, de acuerdo con lo encontrado en estu-
dios anteriores donde se ve que ante estímulos negativos 
(caras expresando miedo), se realza la percepción32,33. Esto 
nos permitiría establecer la hipótesis de que es la valencia 
del estímulo afectivo la que mejor predice la efi cacia per-
ceptiva, que se ve favorecida ante estímulos negativos, 
donde la amígdala tiene un papel importante en la detec-
ción precoz de estímulos amenazantes, al utilizar vías neu-
rales más rápidas, que sin pasar por estructuras corticales 
pudieran llegar al tálamo, y promover respuestas de escape 
o defensa más rápidas y efi caces34,35, lo que aporta un claro 
valor adaptativo al fenómeno emocional.

Por otra parte, en sujetos adictos el nivel de activación 
provocado por estímulos naturales agradables (sexo) es me-
nor que en sujetos no adictos, sin que ocurra lo mismo con 
los estímulos de naturaleza desagradable25. De acuerdo con 
el modelo I-RISA27, estos estímulos apetitivos naturales 

Figura 2 Valores en efi cacia perceptiva para cada una de las 
condiciones de las imágenes, para todos los sujetos.
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Figura 3 Valores en efi cacia perceptiva para cada una de las 
condiciones de las imágenes, para cada grupo de sujetos.
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pierden relevancia frente a estímulos relacionados con el 
consumo.

Por otra parte, la condición 1 (estímulos neutros) también 
presenta unos niveles perceptivos altos, en contra de lo pos-
tulado anteriormente. No obstante, en población adicta se 
ha visto que ante estímulos neutros se produce una respues-
ta fi siológica y subjetiva similar a la producida ante estímu-
los relevantes emocionalmente y mayor que en los sujetos 
controles26, lo que podría explicar estos resultados.

Respecto a comprobar si existen diferencias en la capaci-
dad perceptiva, en función del efecto clínico principal (de-
presor frente a estimulante) de la sustancia de consumo 
preferente (alcohol y cocaína), se encuentra que sí se dan 
estas diferencias entre ambos grupos de sujetos adictos, 
siendo los consumidores de cocaína, frente a los de alcohol, 
los que presentan una mayor efi cacia preceptiva. En un es-
tudio anterior25 se vio que los sujetos consumidores prefe-
rentes de sustancias estimulantes (cocaína) mostraban una 
mayor sensibilidad subjetiva a la valencia de los estímulos 
presentados que los sujetos consumidores preferentes de 
sustancias sedantes (alcohol, heroína y revuelto), sobre 
todo entre los grupos de consumidores preferentes de cocaí-
na y alcohol. Si, como hemos visto en párrafos anteriores, la 
respuesta emocional interviene modulando procesos cogni-
tivos como la percepción, cabe pensar que ante una mayor 
sensibilidad emocional ante los estímulos presentados, la 
modulación de estos procesos cognitivos por parte de 
la emoción será también más acusada. Esto ayudaría a ex-
plicar los resultados obtenidos en este estudio. Además, al 
analizar las condiciones en las que se dan diferencias signi-
fi cativas en la capacidad perceptiva entre ambos grupos, 
vemos que es en las condiciones 3 y 5 (valencia positiva), 
donde ambos grupos son significativamente diferentes. 
 Según el modelo I-RISA27 estos estímulos naturales (por 
ejemplo, sexo) de valencia positiva pierden su relevancia y 
capacidad de poner en marcha comportamientos en los su-
jetos drogodependientes, a favor de aquellos estímulos 
 relacionados con el consumo. Es en estos estímulos de natu-
raleza apetitiva donde más diferencias encontramos entre 
los sujetos consumidores y los no consumidores. En un estu-
dio anterior36 encontramos que ante estímulos visuales de 
contenido erótico, son los consumidores habituales de co-
caína, en comparación con sujetos consumidores habituales 
de alcohol, heroína y revuelto e incluso los sujetos contro-
les, los que más valoran subjetivamente este tipo de es-
tímulos, y los sujetos consumidores de alcohol, los que 
menos lo valoran. Por tanto, una valoración inferior de los 
sujetos consumidores habituales de alcohol de estos estímu-
los apetitivos y una sobrevaloración por parte de los consu-
midores habituales de cocaína, ayudaría a entender los 
resultados obtenidos en este estudio, si consideramos la ca-
pacidad de la respuesta emocional para modular habilidades 
cognitivas.

Resumiendo, estos resultados apoyan lo ya encontrado en 
estudios anteriores sobre la modulación de la emoción en 
procesos cognitivos como la percepción, favoreciendo esta 
ante estímulos relevantes para el sujeto. Por otra parte, 
también apoyan que el consumo de sustancias diferentes 
(alcohol o cocaína) provoca también alteraciones diferen-
tes en la capacidad perceptiva. Con los datos de este estu-
dio no podemos concluir si estas diferencias en la capacidad 
perceptiva encontradas entre consumidores de alcohol y de 

cocaína se deban al diferente efecto directo de cada sustan-
cia sobre el procesamiento cognitivo o a infl uencias indirec-
tas, al afectar el consumo de cada sustancia de forma 
distinta a la respuesta emocional y, por tanto, afectar a la 
modulación normal que esta ejerce sobre la cognición. Para 
controlar este posible efecto, en estudios posteriores sería 
necesario medir el deterioro en otras funciones cognitivas.

No obstante, estos resultados encajan en nuestra línea de 
investigación sobre trastornos emocionales en sujetos adic-
tos y es una forma diferente de analizarlos, volviendo a po-
ner en valor la importancia del factor emocional en el 
complejo fenómeno de la drogodependencia.
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